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LA PARTICIPACIÓN EN LA LITURGIA
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I. Ambientación

La participación en un acto familiar, social, político, deportivo, etc., es un aspecto propio del ámbito de relaciones que establecen unas personas con otras dentro de la sociedad.

Participar es tomar parte en una reunión, encuentro, diálogo, etc. La invitación a un acto es considerada como un acto de educación Cívico-so​cial.
2. Vemos la realidad

En nuestra sociedad, la participación en diferentes situaciones y eventos se da con frecuencia. Podemos dar una mirada rápida a los tipos de actos a los que la gente es más invitada: fiestas familiares, bodas, cumpleaños, pláticas, conferencias, etc.

Según sean la calidad, preparación, prestigio, autoridad, etc., de las personas, será también el número de asistentes y de participantes a la convocatoria.

En el ámbito limitado de nuestra familia, cada uno nos sentimos libres y cómodos al participar en el diálogo. En cambio, cuando la invitación es para un acto especial, nuestra participación se hace más pensada y programada.

¿Cómo es nuestra participación en las tareas de la pastoral de la Iglesia (parroquia, movimientos, comunidad cristiana)? ¿Nos sentimos en "nuestra casa "? ¿Pensamos que hacemos un favor al sacerdote o a los que dirigen tal grupo?

3. Leemos la palabra de Dios

(Del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 42-47.)

Los que habían sido bautizados se dedicaban con perseverancia a escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivían unidos y participaban en la fracción del pan y en las oraciones. Todos estaban impresionados, porque eran muchos los prodigios y señales realizados por los apóstoles.

Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común. Vendían sus posesiones y ha​ciendas y las distribuían entre todos, según las necesidades de cada uno. Con perseverancia acudían diariamente al templo, partían el pan en las casas y compartían los alimen​tos con alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y se ganaban el aprecio de todo el pueblo. Por su parte, el Señor agregaba cada día al grupo de los creyentes aquellos que aceptaban la salvación.

Explicación

Esta página del Libro de los He​chos de los Apóstoles, escrito por san Lucas, nos muestra el ideal de la vida de la comunidad cristiana. En una pa​labra se pueden resumir los aspectos que describe Lucas: participar.

Los primeros cristianos participaban en:

· la escucha de la palabra (enseñanza de los apóstoles),
· la unión entre ellos,
· la fracción del pan,
· la oración,
· la comunión de bienes,
· en el reparto de los alimentos.

Un resumen precioso y preciso de lo que toda comunidad cristiana debe realizar.

Están definidas así las funciones de la Iglesia, de la parroquia, de la comunidad cristiana.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Para asegurar esta eficacia plena, es necesario que los fieles se acerquen a la sagrada liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su alma de acuerdo con su voz y cooperen con la gracia divina, para no recibirla en vano. Por esta razón, los pastores de almas deben procurar que en la acción litúrgica no sólo se observen las leyes para una celebración válida y lícita, sino también a que los fieles participen en ella consciente, activa y fructuosamente.

Hay que tener en cuenta esta participación plena y activa de todo el pueblo al reformar y fomentar la sagrada liturgia, porque ésta es la primera y la fuente necesaria en la que han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano.

Para promover la participación activa, deben fomentarse las aclamaciones del pueblo, las respuestas, las salmodias, las antífonas, los cantos, y también las acciones, gestos y posturas corporales. Debe guardarse también, a su debido tiempo, el silencio sagrado.

(Del Vaticano n, constitución Sacrosanctum Concilium, I L 14, 30.)

l. ¿Qué es la participación litúrgica?


.

Se puede decir que uno participa en la celebración litúrgica, cuando:

· se siente interesado y comprometido en la celebración: preparación y realización;
· siente el gozo de poner su parte junto con los demás que colaboran;
· siente la responsabilidad del éxito de la celebración;
· pone todo el interés para que la celebración sea digna y participada por la asamblea;
· tiene conciencia de que su actuación es necesaria;
·  siente que es algo más que "estar" o 
dejar que otros lo hagan todo;
· es consciente de que la participación compromete todos los aspectos de la persona: actitud, sentimientos, colaboración en los ministerios, etc.

2. ¿Por qué ha de participar el cristiano en la liturgia?

El número 14 de la SC considera que:

· la participación es parte integrante y constitutiva de la celebración li​túrgica;
· el cristiano tiene derecho y obligación en virtud del bautismo;
· la participación ha de ser plena, consciente y activa;
· es la fuente primaria y necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano.
Participar en la liturgia es unirse a la acción sacerdotal de Cristo quien, por mediación de su Iglesia, realiza el culto perfecto al Padre y la salvación total del hombre.
3. ¿Cómo ha de ser la participación litúrgica?
Responde la constitución del Vaticano 11 Sacrosanctum Concilium:

· los fieles pongan su alma en consonancia con su voz ( nº 11);
· la participación ha de ser plena, consciente y activa (nº 14);
· no asistan como extraños y múdos (nº 48);
· participación consciente, piadosa y activa (nº 48);
· sean instruidos con la palabra de Dios (nº 48);
· se fortalezcan en el banquete del Cuerpo del Señor (nº 48);
· aprendan a ofrecerse a sí mismos (nº 48).
Reflexionemos algo más sobre estos puntos:

a. Participación externa e interna

Externa: es la que se exterioriza por la postura, palabras, gestos, cantos, lecturas, etc., según los diferentes momentos de la celebración.

Interna: implica la actitud interior: mente, corazón, interioridad, conciencia para acoger y responder a la presencia del misterio pascual que se celebra.

b. Participación consciente y activa

Consciente: cuando se entiende el sentido de lo que la acción litúrgica celebra en cada momento. Sentido de las palabras, gestos y signos.

Activa: implica no sólo la comprensión sino la acción e intervención de la persona presente, según su ministerio.

Piadosa: la que conecta al fiel con la corriente paterno-filial que viene del Padre, por el Hijo, en la liturgia.

Ferviente: movida por la fe en el misterio pascual que se celebra y por el amor a las personas que forman la asamblea y a las que se tienen presentes en la liturgia.

Plena: total, de cuerpo y espíritu, que integre nuestra persona, actividad, pasado, presente y futuro.

Personal: cada uno es responsable de que la celebración sea digna y fructuosa.

Comunitaria: la que nos une con toda la asamblea presente, con la Iglesia de la tierra y con la del cielo y con todos los humanos.
4. ¿Qué exigencias tiene la 
participación litúrgica?

Comprender, al menos de modo elemental, el sentido profundo de la celebración y cómo se manifiesta por medio de los signos y de las palabras.

Intervenir activamente en el desarrollo de las acciones litúrgicas, evitando ser extraños, espectadores y protagonistas.

Concordar la actitud interna con los gestos externos, en una mutua inter- relación.

Prolongar en la vida lo celebrado, haciendo de la existencia un culto agradable al Padre.

Conectar la vida ordinaria con la celebración, para que las actividades no estén separadas de la celebración, y ésta nos lleve a la mejor realización del programa diario o semanal.

5. Confrontamos nuestra realidad

· Siguiendo la descripción de lo que es la participación litúrgica, vamos a hacer nuestra revisión. Hay puntos suficientes para el diálogo: ¿cómo es, cómo debe ser la liturgia que celebramos, qué fallas vemos en los demás y qué fallas tenemos?
· ¿Cómo son las celebraciones de la eucaristía y de los sacramentos en nuestra parroquia o comunidad?

6. Nos comprometemos

· Personalmente. ¿A qué nos com​prometemos en estos aspectos que hemos analizado? ¿Sentimos que comprendemos lo qué es la participación litúrgica? ¿Qué nos falta? ¿Cómo podemos mejorar?
· Como grupo, ¿qué podemos hacer para lograr una mejor celebración? ¿A qué nos comprometemos?

7. Juntos oramos

En un momento de silencio, agradecemos al Señor el regalo de estas reflexiones, la mayor comprensión de lo qué es la liturgia y el ánimo que nos da para celebrarla y vivirla mejor.

Podemos hacer entre todos oraciones espontáneas para que nos ani​memos a seguir en el aprendizaje y vivencia de la liturgia. Encomendamos al Señor nuestros buenos propósitos en este sentido.
Oremos con la Iglesia
(Plegaria Eucarística IV)

Te alabamos, Padre,
 porque eres grande
 y porque hiciste todas las cosas
 con sabiduría y amor.

A imagen tuya creaste el hombre 
y le encomendaste el universo entero,
 para que, sirviéndote a ti, su Creador,

dominara todo lo creado.

y cuando por desobediencia perdió tu amistad,
 no lo abandonaste al poder de la muerte,
 sino que, compadecido, tendiste la mano a todos,
 para que te encuentre el que te busca.

Reiteraste, además, tu alianza con los hombres.
 Por los profetas
 los fuiste llevando con la esperanza de la salvación.

y tanto amaste al mundo, Padre santo,
 que, al cumplirse Ia plenitud de los tiempos,
 nos enviaste como Salvador a tu único Hijo.

El cual se encarnó por obra del Espíritu Santo,
 nació de María, la Virgen,
 y así compartió en todo

nuestra condición humana,

menos en el pecado.

Anunció la salvación a los pobres,

la liberación a los oprimidos 
y a los afligidos el consuelo.

Para cumplir tus designios,
 él mismo se entregó a la muerte,
 y, resucitando, destruyó la muerte
 y nos dio vida nueva.

y porque no vivamos ya para nosotros mismos,
sino para él, que por nosotros murió y resucitó,
envió, Padre, al Espíritu Santo

como primicia para los creyentes,

a fin de santificar todas las cosas,

llevando a plenitud su obra en el mundo.
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